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Resumen. Se realizó el espectro corológico de la región del Barranco del río Ma-
dera, resultando más representado, como cabía esperar, el elemento mediterráneo,
68,9 %, siendo notables los porcentajes relativamente elevados para esta zona, dcl ele-
mento atlántico, el euro-siberiano o el circumboreal. Esto se explica por la existencia
de enclaves «húmedos», como se ve al realizar el espectro corológico de éstos.
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Abstract. The chorological spectrum of tbc «Barranco del río Madera» country was
realized obtaining 68,9 % for tbe mediterranean element, tbe higher, like it was spec-
ted. The relatively higlfAtlantic, Eurosiberian and Circumboreal element percentages
stand out, we think that tbis can be explained by the existence of some «humid» en-
clavements, as can be seen in the chorological spectrum of such places.
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INTRODUCCIÓN
Con el espectro corológico de una zona concreta pretendemos obtener
una visión sobre la composición florística en cuanto a su origen geográ-
fico, y a su grado de especialización o de diferenciación respecto a otras
regiones similares.
Hemos estudiado la región del Barranco del río Madera, incluida en
el macizo de Segura - Cazorla, en la provincia de Jaén.
Desde el punto de vista corológico, corresponde al sector Subbético
de la provincia Hética, según RIVAS-MARTÍNEZ (1987). Siguiendo la see-
torización endemocorológica de SÁINZ OLLERO & HERNÁNDEZ HERMEJO
(1985), esta zona queda enclavada en la provincia Bética, subprovincia
Hética-Penibética, sector Jienense-Cazorlense.
Bat. Complutensis N.~ 14 149-155. Edit. Universidad Complutense, 1989
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MATERIAL Y MÉTODOS
Para realizar el espectro corológico de esta zona de la Sierra de Segu-
ra, nos hemos basado en el catálogo de 930 taxones elaborado por noso-
tros, (PAJARÓN, 1988).
Los grupos corológicos que hemos utilizado han sido fundamental-
mente los propuestos por PIGNATTI (1982), distribuyéndolos en cuatro
grandes grupos correspondientes a grandes unidades geográficas, según se
presenta en los cuadros de resultados.
También hemos realizado el espectro de una zona situada alrededor
de las estaciones meteorológicas de Arroyo Canales (actualmente llamada
Rocanales), El Campillo y Las Acebeas, que son las que reciben mayor
precipitación anual, y presentan un déficit de agua mucho menor durante
el verano. Es de destacar también, que es en estas estaciones donde se pre-
sentan los valores del cociente de Emberger más altos, siendo los únicos
que sobrepasan el valor 100(129,2; 114,7 y 131,9 respectivamente). Tam-
bién es notable que en la clasificación de regiones climáticas según el ín-
dice de aridez de De Martonne, que realiza HERNÁNDEZ PACHECO (1955),
son las únicas estaciones que corresponden a la región pluviboscosa.
Para los taxones citados hemos seguido la nomenclatura de TUTIN &
al. (1964 - 1980), excepto en los siguientes casos: Ophrys clyris Maire,
Gypsophi/a montscrraíii Fernández Casas, Carlina bactica (Fernández Ca-
sas & Leal) Fernández Casas, Seseli montanum L. subsp. gralanense
(Willk.) Pardo y Leucanthemopsis spathu/ifo/ia (Gay) Fernández Casas.
RESULTADOS
Los resultados obtenidos al realizar los espectros, expresados en por-
centaje respecto al total de taxones que forman el catálogo florístico de
las áreas respectivas, los representamos en los cuadros 1 y 2, cl 1 corres-
ponde a la totalidad del territorio, y el 2 a la zona de mayor precipitación
indicada anteriormente.
DISCtJSIÓN
Sobre los cuatro grupos generales destaca claramente el elemento me-
diterráneo, que representa casi las tres cuartas partes del total (68,9 %)
porcentaje que no debe extrañar, ya que se trata de una región directa-
mente influenciada por el mediterráneo, tanto geográfica como climatoló-
gicamente.
Este elemento representa el 42,3 % del total si separamos el porcenta-
je que corresponde a endemismos ibéricos (4,1 % y 13 0/o) e iberonortea-fricanos (9,5 0/o). De este 42,3 % es notable que más de la mitad de las
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Cuadro 1. Espectro corológico del territorio completo.
Elemento Endemismos dcl SE de la
Mediterráneo Península Ibérica
68,9 %
Endemismos ibéricos de
más amplia distribución
Ibero-norteafricanismos
propiamente dichos
Esteno-mediterráneos
Euri-m edi terrá neos
Mediterráneo-turan iano
Elemento Atlántico y subatlántico
Atlántico s.a. propiamente dichos
2,7%
Mediterráneo-atlántico y
submedit.-subatlántico
Elemento Europeo propiamente
Euroasiático dicho
¡2.9 O/~
Europeo-caucasia no
Euro-siberiano
Euroasiático propiamente
dicho
Elemento de Paleotemplado
amplia
distribución Circumboreal
15,4 %
Subcosmopolita
Cosmopolita
Otros
plantas que pertenecen a este elemento son de distribución occidental, en-
tre las esteno-mediterráneas occidentales, y las euri-mediterráneas occi-
dentales, como ejemplos podemos señalar: Asplenium petrare/me, Aristo-
loe/ña pisto/ochia, Ruta angustifolia, Lavandula /atifo/ia o Iris xiphium en-
tre las esteno-mediterráneas, y Te/ephium imperati, Anemone pa/mata,
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Alyssum serpy/hfolium, Po/vga/a rupestris, Lactuca perennis o Dipeadí se-
rotinum entre las euri-mediterráneas.
Por formar parte este macizo del arco bético-rifeño, debe existir una
conexión evidente en cuanto a la flora con el Norte de Africa, que queda
de manifiesto por el porcentaje (9,5 0/o) de elemento ibero-norteafricano
en sentido estricto, sin contabilizar dentro de éste el endemismo ibérico
que otros autores incluyen. Entre ellos podemos citar Arena¡ia armerina
var. armerina, Po/.vgala boissjeri, Teucrium rotundifo/ium, Echiumflavunz
u Ophrvs dvrís.
Las peculiaridades de la zona quedan de manifiesto, ya que del 4,1 %
de endemismos del Sureste ibérico, 1,8 % (del total) corresponde a ende-
mismos del macizo, porcentaje bastante representativo, más aún si se tie-
ne en cuentaque algunos de los más típicos endemismos de Cazorla, como
uiquilegia cazor/ensis o Geranium cazorlensis, no alcanzan esta parte del
macizo. Sin embargo aparecen otros microendemismos como Gypscphila
moníserratii, que no llegan a la Sierra de Cazorla. Entre los endemismos
del macizo podemos citar además, Ranunculus ma/essanus, Car/ina bac-
tica, Sci/la reverchonii o Narcissus longispalbus.
Entre los endemismos que se distribuyen por el Sureste de la Penín-
sula, podemos citar, .S’axifraga rigol, Sese/i moníanum subsp. granatense,
Teucrium webbianum, Pterocephalus spathu/atus, Jasione foliosa subsp.
minuta o Leucantheniopsis spathu//folia.
Cabe destacar el porcentaje de endemismos en total (17,1%) si tene-
mos en cuenta que en el total de la flora española existe aproximadamen-
te un 7 % (RUIZ DE LA TORRE, 1981).
La existencia de ciertos enclaves que reciben una precipitación más
elevada que el resto del territorio, unos 1100 mm cuando el resto de las
estaciones cercanas recogen entre 550 y 700 mm, y que se encuentran en
situaciones protegidas, justifica la aparición de plantas correspondientes
a elementos de clima más húmedo que el mediterráneo, sobre todo en lo
que respecta al déficit de agua durante la estación seca, en nuestro caso
los meses del verano. Así ocurre por ejemplo con Scrophu/aria seorocionia
ouinagal/is tene/la, del elemento atlántico (cuadro 1) que alcanza el 2,7 O/o
O Po/ygala Ca/carca ,v Lathyrus /at¿fo/ius del elemento europeo, 4,8 %;
Cory/us avel/ana, Stachys ~fflcinalis y Sambucus nigra entre otros, del ele-
mento europeo-caucasiano, 2,5 %; o Veronica officina/is, Geranium sylva-
íicun¡ o Gymnadenia eonopsea entre otras del elemento euro-asiático
(3,7 %) que elevan los porcentajes de estos elementos más de lo que ca-
bría esperar por la situación de la zona.
Si analizamos el espectro realizado para estos enclaves citados anterior-
mente, y lo comparamos con el realizado para todo el territorio (Fig. 1 y
Cuadro 2), podemos observar cómo aumenta el elemento de amplia dis-
tribución, sobre todo por el aumento del elemento circumboreal que al-
canza el 8 %, mientras que en el territorio completo sólo llega al 2,9 ¾.
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Fig. 1. Diagrama de bloques comparando los cuatros grandes grupos del espectro del
territorio completo y el de las zonas húmedas.
También el elemento euro-siberiano es más del doble que en el espec-
tro general, 5,2 % y 1,8 % respectivamente, lo cual hace que aumente el
grupo euro-asiático sa. (16,1 0/o) aunque no llamativamente.El elemento atlántico también es más del doble (6,8 0/o) que en todo
el territorio (2,7 0/o). Y por último señalamos que mientras en el espectro
general el elemento mediterráneo representa casi las tres cuartas partes
del total (68,9 %) en este enclave es un poco más de la mitad (52,6%) sien-
do parecido el porcentaje de endemismos, aunque en el espectro de tas zo-
nas húmedas disminuye el porcentaje de endemismos del SE, siendo más
alto el de endemismos de distribución más amplia. Y además disminuye
el de esteno-mediterráneos (12,6 %) y sobre todo, el de euri-mediterrá-
neos (14,8 %).
Pensamos por esto que son precisamente estas zonas que por su situa-
ción topográfica reciben mayor precipitación y menos calor durante el ve-
rano, las que acogen a estos elementos propios de regiones más húmedas
que las mediterráneas.
Mediterráneo Atlántico
Pajarón Sotomayor, 5.
Cuadro 2. Espectro corológico de los enclaves húmedos.
Elemento
Mediterráneo
52,6 %
Endemismos del SE de la
Península Ibérica 2,9%
Endemismos ibéricos de
más amplia distribución 16,0%
Ibero-norteafrican ismo
p.p.d. 6,3%
Esteno-mediterráneo 12,6 %
Euri-mediterráneo 14,8%
Elemento
Atlántico
sa. 6,8 %
Atlántico y subatlántico
propiamente dichos 2,3 %
Mediterráneo-altántico
y submedit-subtlántico 4,5 %
Europeo p.p.d. 1,7%
Elemento
Eurasiático
sa. 16,1 %
Europeo-caucasiano 4,0 %
Ecrosiberiano 5,2%
Euroasiático p.p.d. 5,2 ~/o
Elemento de
amplia distribución
24,5 %
Paleotemplado 8,6 %
Circumboreal 8,0 %
Subcosmopolita 4,5 %
Cosmopolita 3,4 %
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